
Tal el mo vimiento apar nte de la 
- explo tación del ganado lanar en la 

a- pro vincia . \Ia predecir el ur o que 
! - h de segui r tal exp lotación en el futu ­
a- ro. pa rece aventurado en exce o . De 
:le ,omento pudiera admitir e que el 

av.l n de la do corriente determina­
:x- rá una fu ión com pl ta. un ompen-
10. lrac ión profunda . un ruzamiento con­
Ile tin uado y permanen te que llegará in­
ln- cl u o a la creación de una nueva ub-
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to er o li era lmente. ta mb i ' n el on­
trario. Pu d ocurril que el núcleo cen­
tral de cruzamiento sea or ige n de una 
irradiación del ma n hego hacia a­
lien e y d una irradiación d I mer ino 
hacia E tremadura. La co rr ie nte. en 
tal ca o. erían centrífuga . no c n trí­
peta. de huída xpa n iva. no de con­
v rgencia agl uti nante. Porque e pue­
de interpre tar nue tro mapa como una 
ex po ición de l fenómeno na tura l de la 

en 
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Hti· 
e el Moruel. d 5 año. onformaci n perf cla d acue rdo 

con los caract !r.?s de la raza. 
a o 
1 deraza man ch go-merina que ab orba 
Pa'CuaJi a J s d las dos. como ya vIene 

:óni curriendo. , ignifique un pa o av n-
ta-zado y novÍ imo en la filo éne i y en 

)( e a e"olución d 1 ganado lanar . 
:nte Empero. yo no me atrevería a Ic\l1ú\ r 
qult al predi ción in grande re erva . 

nin ~nque el movimiento y la tendencia 
Izan~ '<1 len y 1 corrientes contrapue tas 
np li.d critas pa r cen in inu r e. todo ello 
:>léc u de no len r más a lcan e que I de 
,nza..1lH\ apariencia . o e peramo qu el 
lOle~' n~do man hego puro e extinga . Las 
.mpo= orn nte de a ance pueden tener 
nado' mbién una igni ficac ión contraria a 
do l que hemo concedi o e n nueslra hi -

)ótesi . y el sentido de los m ovlmlen-

explotación del ganado manchf;gc en 
la .vlancha. y e la región . a m ed id a 
que ' e e xt ie nde hacia e l Este y a tra vie-
a I lím ite de la provincia, se acaba, 

por decirlo a Í. po r e l Oe te. Y a ll í, al 
acabar e la Man ha, e acaba tam bién 
el ganado manchego. 

Por otra parte, no upo nga e l I c tor 
que pueden discrim inar e lo núcleo 
de cruzamiento con la xac titud condi­
cionada que lo h mos hecho . n todo 
e ll o hay con iderab le número de a ni­
maJe de raz p ura que conv iv n con 
lo me tizos. En la cifra dada pa ra lo 
animale cruzado ha un p orcentaje 
todavía con iderable de a bezas man ­
chegas puras. P arece que una resisten-
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